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Publicamos con mucho gusto algunos trozos del 
tomo III y último de esta novela, qufe acaba de verla- 
luz pública. Los grabados que acompañan al texto 
gon del reputado artista catalán, L. Pellicer.

i ; .yvMOeí.QVB >

IV.

La tal casucha era un encanto. Para hacerla mas 
bonita. Anchuras embardunó de color sangre de toro 
los pilastrones de madera, las puertas bajas y las ti­
najas que hacían de tiestos con plantas diversas, 
blanqueó las paredes, remendó con yeso el brocal del 
pozo, y tendió de una parte á otra cuerdas para col­
gar ropa lavada. Los domingos trabajaba de carpin­
tero, y de albañil, ó de adornista, pues con unos 
cuantos colores de temple pintó en la galería alta 
unas cenefas que parecían chorizos colgados al humo 
y unas flores que semejaban huevos fritos. «Ya que 
vienen tantos señores á verlo—decía el bu en hombre, 
—que lo vean bien pulido.»

Pues en aquel nido se pasaba Angel algunos ratos, 
mayormente si volvía del cigarral por la barca. Ocu­
paba D. Tomé la mejor pieza de la casa, y allí tenia 

inocente biblioteca de manuales y libros de rezo, 
ia mesa-eendos apuntes de-historia, las-varias colec­
ciones de acericos, y una detestable reproducción 
del Cristo de la Gru-z al revés. Despues de charlar un 

1 poco con su amigo. Guerra se iba á su casa, que por 
I San Juan de la Penitencia, San Justo y el callejón

Algunas tardes, cuando Guerra estaba solo, íbase 
paso á paso hácia la Virgen del Valle por la vereda 
polvorosa y solitaria, entre cercas de tapial de tier­
ra, de un color de ocre tan vivo que parecen amasi­
jos de rapé. La tosquedad primitiva de las construc­
ciones agrarias le encantaba, el desórden de los 
plantíos, lo accidentado del terreno, el árbol que se 

f sale por medio del tapial ostentando sobre el camino 
sus ramilletes de flores, el derrengado puentecíllo, 
el arroyó que se desliza entre peñascos con tan poca 
agua que apenas se le siente, las casitas humildes, 
blanqueadas, las Ditas de un verde cerúleo, con sus — — -------------,. . , - . ,
pinchos como navajas, y que parecen defender la he- I ¿el Toro no distaba más de diez minutos de la calle 
redad como la defendería un perro de presa. Excita- I ¿g jos Doctrinos.
da su mente en aquellos dias por la estética musical, I 
aplicaba con avidez el oido á cuantos rumores ve- I 
nian de las fragosidades que por todas partes le ro- I 
deaban. No tardó en afirmar que ninguna música es- I 
crita por los hombres igualaba á la sonatilla de los I 
céncerros de las cabras que se precipitan por aque- 1 
lias barranqueras, de regreso del monte. En cuanto I 
de la tal musiquilla, ¿consistía, más que en los soni- I 
dos, en la serenidad inefable de la hora crepuscular, I 

í reflejándolas vibraciones recónditas del alma del I 
oyente? Ello es que le sumía en dulce éxtasis, y la I 
estaba oyendo hasta que se perdia por el alejamiento I

I del rebaño, y despues de perdida llamábala á su ce- I 
I rebro, y en él la voluntad la repetía. I
I En la Virgen del Valle solía detenerse hasta muy 
I entrada la noche. Bajaba despues por la rápida pen- 
I diente para pasar el Tajo en la barca, y en verdad ] 
I sentía que el viaje fuese tan corto, pues gozaba lo 
I indecible con el espectáculo de las márgenes de ás- 
I pero cantil, que á la luz de la luna ofrecen un claro
I escuro pavoroso y sublime, paisaje dantesco en el cual
I las calvas peñas, la corriente cenagosa y arremolina- 
\ da, la barca misma, hermana de la de Aqueronte, so- 
I brecogen el ánimo y encariñan la voluntad con las
\ arideces de la vida ascética. Si no le daba por que-
Ï darse un rato platicando con los barqueros en el más 
I próximo ventorrillo, subía hácia San Pablo, en cuya 
I vecindad solia hacer una visita antes de dirigirse á

desaforadamente, hasta el punto de, que viendo venir 
á Mariano y al perro Leal, que hacíanla ronda por 
las capillas antes de cerrar, tardó, á su parecer, más 
de media hora en llegar hasta ellos. «Mariano—pre­
guntó á gritos el campanero,—¿está abierta la Puer­
ta de Leones?

—El Sr. Palomeque no ha venido esta tarde.
—¿Cómo explica usted que, estando cerrada esa 

puerta, he salido yo por ella?—dijo, aplicando la boca 
al oido del campanero, que era sordo como una em­
panada.

í —Mañana e.ü doble de segunda, con cuatro capas— 
I replicó Mariano con afabilidad.

Salió Angel murmurando; «Pues yo tengo que po­
ner esto en claro. ¿Y á dónde habré ido ahora con mi 
cuerpo, 3/ mi sotana y manteo, que bien se vé que 
son uuevecitos? Vaya usted á saber á dónde he ido

bibrtas de los librillos de papel de fumar tenían allí 
su puesto.

■ Pues digo; si se fueran á e.vaminar una por una las 
cajitas de cartón, no se acabaría en media semana, 
pues las había de cuantas clases ha imaginado la 
industria tenderil, de dulces, de pastillas para la tos, 
de jabones finos, de paquetes de polvos, todas coloca­
das buscando la simetría en tamaños y colores. Los 
caracolitos de diversa forma, los tarros de pomada 
con el retrato de la emperatriz Eugenia, las tazas 
sueltas de juegos de té, los palilleros sin palillos, jas 
vajillas de muñecas; los pitos de feria, no se podían 
contar. De lo que Guerra se admiraba más era de 
que todo aquel sin fin de cachivaches estuviese lim­
pio de polvo, todo perfectamente ordenado y dispues­
to, señal de que existia una persona esclusivamente 
consagrada á cuidarlos.

Sobre las láminas, que eran la historia de Moisés, 
de lo más malo que en el género de estampas se co­
noce, con marcos de caoba, lucían algunos penachos 
blancos de esa espiga que llaman cinerea, y por aquí 
y allí colgaban cintajos y lazos que fueron moños de 
guitarras ó panderetas. El sofá y los sillones no po­
dían en rigor carecer de los antimacasares de rosetas 
de crochet, blancos con motita roja en el centro,_y 
había un almohadón que semejaba un puerco-espin 
con picos de lanilla de todos colores. Ni faltaba tam­
poco la alfombra casera de pedacitos, ni el gorrote 
tapando el tubo de la lámpara de petróleo, jamás en­
cendida, ni la canastilla de flores de trapo colgada 
del techo, y con funda de tul verde. De antigüeda­
des solo había un fragmento de. bajo relieve en ma- 

I dera éstofada, que debía ser de algún retablo, con 
una cabeza como de sayón cen turbante, cara gro­
tesca enseñando la lengua, y la mitad de otra cera. 
Cubría el pavimento de la vasta pieza alfombra de 
fieltro, flamante, bien cuidada. Cuando no había vi­
sita, las pesadas maderas de las dos ventanas se en­
tornaban para que no entrase la luz solar á cernerse 
los colorines de la estampada alfombra; y ( n el cen­
tro, frente al sofá, campeaba un brasero de copa, que 
por lo limpio brillaba como el oro, y nunca tuvo lum­
bre. Pero se quería obtener con él, sin duda, un efec­
to de calefacción moral, porque las visitas, solo con 
mirarlo, se iban consolando del frío de la sala, aun 
en la estación más rigurosa.

.su casa.
Don Tomé, desde I 

principios de Cuaresma, I 
no era ya huésped de I 
Teresa Pantoja, pues i 
habiéndose establecido I 
en Toledo unos tíos su- I 
yos, se fué á vivir con | 
ellos. Eran marido y I 
mujer, él de extraordi- | 

*" naria flaqueza, por lo | 
cual irónicamente le j 

■ llamaban Anchuras, ella | 
s no menos seca y amari- I 

lia, sin más apodo que I 
la supresión de la pri- I

yo ahora,
VII.

ta, Angel se pasmó de la longitud de la sala en que ¡ - interiorante oue aouel templo de las haratiiaq
así, que en él moraba.

¿ í'áisita Casado, viuda do Fraile, hermana del cura,

n casa propia 
vivía Casado, la 

cual era de las me­
jores de la calle de 
los Alfileritos, an­
tigua, con el escu­
do de cinco estre­
llas, emblema del 
cardenal Fonseca, 
á cuya familia per­
teneció, habiendo 
pasado despues á 

» ser propiedad de la 
' hermandad del Re­

fugio, que no era 
otra que la Sonda de 
jian y huevo.

Al entrar de visi-

mera sílaba de su nombre. Trabajaba él en curtidos, | 
y había venido de Cebolla para ponerse al frente de j 
un taller de pellejos y botas en las Tenerías. Con lo 1 
que allí ganaba y la ayuda del capellancito, se man­
tenían todos con relativa holgura. Para D. Tomé, el 1 
tío Anchuras era como un segundo padre, pues le 
había costeado la carrera y auxiliado siempre en sus 
necesidades. En cuanto á la tia Gencia, mujer de po­
cas palabras y de sórdidos instintos, nacida y criada 
en Erustes, bien puede decirse que era la persona 
más inteligente y dispuesta de la familia. La casa en 
que vivían, en la calle de los Doctrinos, era un tabu­
co arqueológico de los ínás peregrinos de Toledo, y 
Anchuras se maravilló de que una madriguera que 
le costaba seis duros al mes fuese tan á menudo vi­
sitada de extranjeros y de pintores que llegaban a 
ia puerta pidiendo permiso cortea mente para exami­
nar el patio. En su espacio breve, ofrecía á la admi­
ración de los artistas dos puertas platerescas, un par 
de arquitos árabes, zapatas y canecillos tallados con 
gracioso arte y una ventana gótica cubierta de cal. 
Don Tomé llevó á su amigo Palomeque, el cual, ab­
orto ante aquella olvidada joya, aseguró de buenas 
âpriraeras que allí había vivido el Greco. Mentira; 
6'‘Greco vivió hacia San Bartolomé. A los poc^ días 
g^tuvo que el morador de la casa fué Diego Copm. 

I iMas paredes de una habitación alta se encontraron, 
' Creando cuidadosamente el revoco, algunos dibujos 

doterescos que concordaban con Jos de la cajonería 
a antesala capitular.

Y conviene advertir que en aquella temporada ha­
bía momentos eu que la soledad nocturna de las ca­
lles toledanas llegó á imponer cierto temor á la mis­
ma persona que otras veces tanto había gustado de 
ella. Durante toda la Cuaresma, parte por desgana, 
parte por imposición propia, Angel comía muy poco, 
á veces tan solo lo preciso para tenerse de pié; no 
reparaba con el sueño la falta de nutrición, porque 
apenas dormía, y se pasaba las horas meditando ó 
leyendo, sin sentir la necesidad del descanso. De 
aquí provino tal vez que algunas noches le turbaran 
alucinaciones que si al principio le hacían cierta 
gracia, concluyeron por producirle indecible inquie­
tud, Ya no era nuevo en él contemplar mentalmente 
su propia persona ya trasformada; pero de esto á ver- 
la con los ojos de la cara había gran diferencia. Den­
tro de la catedral, á la hora postrera de la tarde, poco 
antes de cerrar, cuando todo es allí ^silencio y som­
bras que convidan á místicos ensueños, Angel veia 
que un clérigo de buena estatura atravesaba por el 
crucero de Sur á Norte. Desde la oscura capilli ta del 
Cristo de la Columna le miraba pasar, reconopíéndose 
en él. «Soy yo mismo—se decía—solo que sin barba 
y con traje clerical. Bastante más delgado, eso sí; 
pero soy el mismo; no tengo la menor duda.»» El mis­
terioso sacerdote se perdía de vista, y con la mayor 
ingenuidad del mundo murmuraba Guerra; «Vaya, 
me he metido en la antecapílla del Sagrario. Teugo 
costumbre de orar allí todas las|tardes.» Una fuerza 
psíquica bastante poderosa le impulsaba á seguir al 
•que creía su propio sér, pero otpa fuerza más grande, 
como instintivo miedo, le paralizaba. A los pocos mi­
nutos, el clérigo salía del Sagrario, atravesaba el 
crucero, y haciendo genuflexion ante la- Capilla Ma­
yor, iba derecho á la Puerta de los Leones, y en ella 
se desvanecía. «Esto sí que es gracioso—dijo Guerra, 
que habiendo seguido de lejos á su alter ego, se detu­
vo al verle desgparpcer.

—¿Cómo es que he salido por la Puerta de Leones,- 
estando cerrada?» La confusion y el mareo que sin­
tió no pueden .definirse. Las naves se agrandaban

clmunicíban uJr un ladreen el -aMnete^^^^ ) 1» «««» ™ 1» <>» í»®
de CmSo no? otro con â œmedor eralhonnmen I se tiempo de examinarla toda. Era oe bastante más 
tSe? de ar’™ ondSaiS á estfto de cimuraS™^ •««d QU® »» hermano, y habría pasado por su madi e 
raies, ue ajeo onuuiauo a esruo ue cuiuucopid, y pin- l • ? fpnlHnd «¡p 1p narecipíip Pero un- tonin FpliQit-stadas de azul. Sus vidrios cortos y el plomo insegu- i si en ia teaiuau se le pareciese, pero no. rema i-eiisita. 
rodé las uniones hacían al abrir y cenar, ó cuando ! 
pasaba alguien, una especie de mnsiquilla semejan- i 
te á la de un piano antiguo, de esos que llevan ya | 
cincuenta ó sesenta añós sin que hieran sus cansa- 1 
das teclas más que los chiquillos de tres genera- I 
clones. . I

Las paredes de esta disforme escuadra se veían | 
apenas, tan bien cubiertas estaban de objetos mil, I 
por los cuales atónita se esparcía la vista, solicitada | 
de tanto colorín y de tanto mamarracho heteroclito. 
No era nuevo para Guerra aquel ordenado desorden 
de cosas diversas, y vió en él la mano de una de esas 
mujeres, hábiles y apañadoras que de todo sacan par- ¡ 
tido para engalanar su vivienda. Porque no existe i 
cosa alguna de trabajiilos manuales ni de habilida- ■ 
des monjiles ó de colegio de señoritas, que allí care­
ciese de representación. No faltaba ninguna casta de 
perritos bordados, ni modelo alguno de marcos para 
estampas y fotografías, pues los había de paja,.de 
papel cañamazo, de flores de cuero, de talco, de. con­
chitas, de hilillos. de vidrio, de cañas, de raraitas de 
ciprés, de obleas, de peluche y de cuentas ensartadas 
en alambre. La cantidad de retratos era tal, que con 
ellos se podia formar un pueblo. Angel se entretuvo 
un rato mirando las cartulinas descoloridas ó flaman­
tes, grupos de familia, señoras gordas, señoritas 
flacas, cadetes novios, grupos de niños, criaturas 
muertas, curas, militares, toda una sociedad, toda 
una generación, en esas posturas que jamás toman 
las personas en la realidad.

La vista se extraviaba entre tanta baratija, pues 
todos los espacios, encima y debajo de los muebles, 
hallábanse ocupados por muñecos mil, frágiles y .gro­
tescos, figurillas de nacimiento, y entre ellos, arri­
mados con cierto arte á los objetos de bulto, cromos 
pegadizos de los que dan de premio en los colegios, 
ó de los que visten Ua pastillas de chocolate. Por

mucho mejor lámina que el clérign, y en su rostro, 
i más bien envejecido que viejo, algo había que daba

fe y testimonio de no haber espantado á la gente. Ni 
i asomos de presunción quedaban en ella, y se presentó 
I con el busto cruzado por una toquilla obscura, falda 
I de hábito del Carmen con cordón, zapatos de orillo y 
I mitones color de tabaco. Su cuerpo se encorvaba 
I ligeramente como si padeciese un dolor de cintura; 
I y su cabeza no se mantenía bien derecha. Recibió á 
I Guerra con agrado, diciéndole que su hermano na 
I podia tardar, que le esperase. Mirábale con cierto re- 
Icelo, como si temiera que al sentarse le chafara el

cojín de picos, ó le ensuciara la alfombrita con el 
fango pegado en las botas. Quizá por no ver profa- 

s nado su santuario, en el cual, 'abierto el balcon para 
la visita, entraba un sol descarado que se iba á 

S comer les colores de la alfombra, invitó á Guerra á 
Î pasar al comedor,

«Usted es de confianza—le dijo,—y estará mejor y 
í más á gusto aquí.»

aprovechar todo, la mano allegadora de la diosa que 
pn^áquei recinto imperaba, había colocado tauibLu 
allí, adhiriéndolos á la parte inferior da Uü fanales 
que tapaban floreros, envoltorios dû éájetílias haba­
nas, de esas que iostentan la fábrica de cigarros ó un 
vapor pasapdopor del Morro. Hasta las cu-

Atendía Felisita al visitante, sin olvidar á sus dos 
amigas, y mientras le hablaba para entretenerle no 
podia dejar de pensar que los paños de crochet de les 
sillones de la sala se habían torcido con la visita; que 
uno de ellos, pegándose á la espalda del Sr. de Guerra 
al levantarse éste, se había caído al suelo, y que la 
alfombrita de pedazos quedó con la punta doblada v 
con algunas impresiones de barro sobre sus inmacu­
lados colorines. ¡Vaya que tener las cosas tan bien 
arregladitas, y posarse la vida cridándolo todo, para 
que lo desarregle y lo ensucíe el primero que viene 
üe la calle! ¡Qué vida cata, Señor, tan miserable v 
angustiosa!

! Pero nada fie estas quemazones internas dejaba 
■ traslucid Folísita conversando con Angel, y en tono 
’ gung'OSó y nonios más comunp«s y manoseados con- 
' ^pRíg hablábale del frío extremado de aquel año, de 

Us funciones de la Catedral y de la subida del pan. 
’ La buena señora compartía su vida entre des afanes; 
‘ consistía el primero en madrugar y ser de las prime­

ras que aguardaban, en la Puerta Llana, á que Ma­
riano el campanero abriese la Catedral, y de allí no
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rescoldera de estómago uasó nua vez por­
que ai pertiguero Lucio de la dosa se 
lo cayo la - ■ 
lemne..-..

muy amigo de sj;; ce 
decir la primera m 
vida de Folisita era 
Tees días horribles c

Pero no concluiríamos estas tristes refle­
xiones del modo que.nos proponemos, si no 
llamáramos la atención sobre una fase del 
asunm, que nos parece sumamente larnea-

porser un tumbón 
modidades, dejaba de 
ma del Sagrario. La 
un continuo sufrir.

Han acordado pedir que la estátnn rioigS??‘.8ap.rterSae *

Lo mianvj le daba el mal de corazón ó la 
dispepsia flatulcnta cuando aigu:.ni le en 
suciaoa la sala o lo descomponía sus al- 
íaritos, que cuando al ' *
las muelas v no no>L
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ayer, para
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Sftllá n&í?ta ClS3T)ü.G3 rj 
volver por la tardo , re.
ca^ay tener bien limpio todo Auîfmtï 
l<ÿaj€q cada cosa en m sitio. Y tan á m- 
ches tomaba estos dos órdenes de 
emnes, que por cualquier faSu ó 
t^po que cu una ú otra ocurriera se 
poma mala.
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e 11 si­
ta era

hiadrugadora

uSiinHn’í alba{doceso- 
lemnes campa­
nadas que da 
Mariano poco 
antes de rom­
per el día, y 
que se oyen 
en toda la ciu­

dad), salta­
ba de sule- 

- cho y pre-
suros a se 
vestía. En

ayunas salía de casa,- y arrebujada e,u su 
mantón color papel de estraza, con zapatos 
dg paño negro y mitones oscuros, empren­
día la marcha hacia ia Catedral, por el jar- • 
dinillo de los Postes y el Nuncio Viejo, 
comunmente sin encontrar un alma. Va 
los pájaros piaban saltando de rama en 
rama en las acacias de la plaza de San 
Nñcnlás. La luz de la .auTora, tímida y so­
ñolienta, principiaba á dar vida y color á 
las partes altas do la ciudad; las sombras 
de las calles se atenuaban; oíanse cantos 
de codornices y algún esquilo» de con­
vento lejano, cuyo sonido parecía temblar 
de trio, como la mano de la monja que 
desde el coro tiraba de la cuerda. En las 
boca-cades reflejaban corrientes de aire 
glacial, cortantes como espadas de la tier­
ra. Jkún no se oían ios pregones del leche­
ro y carbonero, ni el trote vivo de los ca­
ballos en que se reparte el pan á domicilio.

Llegaba la viuda de Fraile ála Puerta 
Llana antes que las otras abonadas, á ex­
cepción de una de ellas, ciega, que debía 
de ir a media noche, pues la más madru­
gadora siempre la encontraba allí,.hecha 
un ovillo junto á la verja. No tardaba en 
comparecer doña Mauricía, la tí-a de los 
dos capellancitos muzárabes, Ursula Moro- 
te y otras beatas más ó menos viudas con 
quienes la do Fraile conversaba un patito, 
echando pestes contra Mariano por su tar- 
d;i.nza en abrir. iJegaba también un viejo 
con trazas do obrero inválido, capa raída 
de raja parda color de regaliz, calzón azul
manchado de yeso, y montera ó boina de 
lo mas traído. Este y otro de iamal emna- 
que eran candidatos á anóstoles, hs decir 
que habían puesto enjuego sus influencias 
para figurar en el lavaterío del nróximo 
Jueves Santo.. Felisita les apoyaba con 
toda su privanza sacristanesca y capitu­
lar; pero se temía que vencieran otros 
pretendientes con mejores aldabas. Luego 
aparecía el monaguillo que ayudaba la 
misa del santo, y al poco rato otros que 
para entrar en calor se ponían á jugar á la 
pelota contra elmurods la, catedral. Abria-- 
se la confitería de enfrente, y un señor 
arreglaba en oí escaparate las bandejas de 
yemas y bizcochos.

vísaKl "“'"‘°” ^®® ú®l®s cristianos 
Xato P®^^^iientcs al objeto
^msaD Tnlin“®® la 

semana......
sr. Luéiv- v>^^.‘®?® ^®^^'^do la dice hoy el 
faétidisri/^’o^Cascajares sigue 

d® estómago y de^mañéím "
íioy^ pero no'eé‘íq-« p“^^’‘anusco la dice 
altor de i» K.-íor- " sino en el.....» «jPero como se le

pegan las sabanas á este Mariano! No tar­
daran las seis.» El reloj, confirmó esta opi­
nion.cantando por todo'lo alto las seis, á

+®, íi^dmaba por el extremo, occi­
dental de lar calle, como viniendo de San 
Justo, el canónigo Sr. Luque, tapándose 
boca y.nariz con el manteo, y antes de lle­
garse a la Catedral se metió un momento 
en .a confitería. No tardó en recalar por el 
iozo xYmargo D. Francisco Ylancebo, tam­
bién embozado hasta los ojos, mejor dicho, 
hasta las Vidrieras, que aquel día estaban 
de servicio. Oyóse por ñu el áspero chirri- 

Mariano abría, y fué 
saludado con un murmullo de satisfacción 
como el que suena en los teatros cuando 
dan gas. La pesada puerta se abrió despa­
cio, y apareció el campanero, de capa, don 
un gorro negro calado hasta el pescuezo, 
^,®. de llaves en la mano. Mientras 
aoria la verja, las personas que esperaban 
le recriminaron por su tardanza, y él les 

ideuos amable quo su perro Leal, 
Dégro y de hermosa estampa, el cual salió 
brincando, dejándose acariciar délas bea- 

olfateando á todos, dueñas y mona­
guillos. Precipitóse dentro el grupo impa- 

.Y Mariano, seguido del perro, cor- 
K lado de la iglesia para

abrir ms puertas de la Féria. y las dos del 
Claustro.,

. Los feligreses laadragadores se espar­
cieron por la?. naves solitarias, frías, os- 
cuias aun, anegadas en una penumbra 
suave que ntenuaba los ángulos, profun­
dizaba bus concavidades y estiraba los 
haces de columnas. La luz matutina se in­
troducía por lo más alto, y las ventanas 
orientales del crucero eran las primeras 
que teman de vivos colores, proyectando 

sobre los segmentos de 
somore se iba contrayen- 

, újicia abajo, cortada duramente por las 
claridades azules que penetraban al abrir 
y cerrar las hojas de los canceles. Las 
lampaiiilas de la Capilla Mayor y del Sa­
grario lucían como lejanísimas estrellas 
moteadas sobre las masas confusas de ar­
quitectura, que á cada instante se iban 
depudanao mas de la sombra que las en­
volvía. i ocos minutos despues de abierta 
i» Iglesia, sana la primera misa, que en 
tiempo irio-se celebra en Reyes Nuevos 
como el lugar más abrigado’de la Cate- circti •

Y ahora vean nuestros lectores los por 
^®® P®i*iddicos de la 

manana, libres de una porción de detalles 
que no consideramos necesarios;

Las declaraciones prestadas por los cria- 
•ÛOS y porteros de la duquesa de Castro- 
Enriquez, no .arrojan luz en el proceso;

Sj es cierto lo que dicen los 
Módicos de la mañana, uno que ha sido 

a® ^’?Q^esa, declaró que había 
OPIO un día pedir auxilio á la niña Julia­
na, y que despues una criada la había di­
cho que la pegaba la señora.

En el careo entre la cocinera de la du­
quesa y la niña, ésta sostenía que la du- 

’'ataba, y aquella negaba que 
eHalo-hnbiese presenciado. Dicen los pe- 
iijdicos de la mañana que el juez se con- 

deque i a niña decía
Auto da prisión.

En las primeras horas de la noche de 
eyeD eljuez que entiende en la causa, se­
ñor Munoz, dictó auto de prisión contra la 
duquesa, y se lo remitió al gobernador 
para que lo cumplimentara,

A eso de las diez de la noche se presentó 
en casa de la duquesa el delegado Sr. Ma- 
chero, acompañado del comisario Sr. Mon­
roy Y de dos agentes de policía, con el fin 
de llevarse á la duquesa á la cárcel.

La calle estaba llena de curiosos y de 
última con el encargo de vi- 

por sí la duquesa inten­taba la fuga.
Acababa de cenar la duquesa cuando lla­

mó la policía El criado que salió á abrir 
®y®,que la señora estaba cenando, y el se­
ñor Machero contestó que esperaría á que 
terminase. '

AUabo de veinte minutos de espera 
aomse la puerta de un espacioso y ele­
gante saion, lujosamente amueblado, y un 
p?Tar '®^ visitantes que podían

Hiciéronlo así éstos, y despues de lar^-o 
rato de esperar también, abrióse la pueida 
de una habitación contigua al salon y se 

la visita de la autoridad 
el Sr. Hidalgo Saavedra.

—Deseamos hablar con la señora duque­
sa y comunicarla una orden de interés 
¿Tiene, usted la bondad de decirnos con 
quién tenemos el gusto de hablar?
3, ®f S’’* Saavedra, abogadq de la se-

I ñora duquesa.
—Pues no es con su abogado con quien 

necesitamos hablar. Necesitamos ver á la 
duquesa—contesto el tír. Mechero.

Entonces apareció la duquesa y mando 
pasar al Sr. Machero, el cual le participó 
el objeto que le llevaba. La duquesa, al sa­
ber que la prendían, tuvo un rapto de in­
dignación y se desató en improperios con­
tra tooo el mundo, diciendo que no iría á 
la cárcel.

i ,. “Oiñento so presentó en la ha-, 
bitacion en que tenía lugar esta escena el 
úoctor Sr. La Rosa, amigo de la duquesa, 
o n^í® duquesa que su oposición se 
estrellaba ante la persistencia del deleita­
do, corrió nerviosa á otra habitación de la 
Gasa, en donde desnudóse precipitad amen 
te, quedanuose muj^ ligera de ropa.

S Guando podía recelarse que se había fu- 
1 ^f^ñna puerto de la casa, presen - 
I rí® de nuevo, y lanzándose en brazos del 

defecado, apuró todos sus medios de oet-
I suadir para que no fuese presa.
a _ el delegado, y la duquesa, des- 

vestirse, se dió á prisión, suplí- 
í cando anticipadamente que la dejasen 
I marchar con sus hijos. -.'«tbuu ,
I —¿No podré ver á mis hijos?—dijo i 
! —81, señora. j
¡ —¿Pero puedo llevarlos conmigo? j

Tal vez, mientras \'d. permanezca en i 
comunicación.

f Ah! Entonces iré..,.. Solo de ese modo y 
con esa condición.

Acto continuo llamó á los dos niños y á ’ 
la nina, que se encontraban en uaa habi- ? 
tacion próxima, é hizo que se vistieran I 
para salir. |

Los niños &e pusieron trajes azules á la |

marinera von sombreros de paja y la niña 
un \ estído azul claro con sombrero de paja también. '-^vpaj.x

Juana—dijo llamando al ama de llaves 
guarde A d. la caja del dinero.
—¿Pero va á quedar aquí?
—No, mejor será que Vd. me la en­

tregue.
Y cogiendo una cajita de pequeñas di- : 

meus iones salió del aposento seguida por I 
i,®® el delegado, el comisario, el i 
uoctor &anz y otro caballero que allí esta- ' 
va. x.as dos sirvientes iban detrás llo­
rando. :

i Para evitar que el público que estaba en 
i Arenal se aperciciera de la sa-
1 “da de la duquesa, como la casa en que 
; esta habita se comunica con las habita- 

administrador que dan á la 
I calle Ma.yor, por esta salieron sin que na- 
I die lo notara, dirigiéndose la duquesa con 
I delegado y el comisario á

la Cárcel de Mujeres.
I Poco despues de las doce llegaron á la 

calle de Quiñones, y enseguida traspasa­
ron los umbrales de la Cárcel.

1 11 duquesa estabaserenayresignada;no 
í llevaba sombrero, ni mantilla y vestia de 
? negro.
i 1 duquesa fuá inscrita en los libros de 
‘ ?on el nombre de Isabel Alvarez
I Montes, hija de Angel y Susana.
í , A preguntar á la duquesa la edad que 
i tenia, dijo:
I r^rieve años, aunque hqyan
j dicho que tengo cuarenta y tres.
j Suplico áVd.—dijo la duquesa, dirigién- 
I dose a un empleado—que la habitación 
i que se me designe sea de distinguida, y si 
I es posible, que el cuarto sea grande, pues 

PX®ú®d.P»sar esta noche en compañía de 
mis mjos. Una noche se pasa de cualquier 
manera.

Al observarle los empleados que no po­
día designársele una habitación para ella 
sola, puesto que la Cárcel carecía de cel- 

'd duquesa accedió á ser llevada á la 
habitación que hay de distinguidas.

la hizo presente que la cama tenia 
muy malas condiciones, diciéndola que 
únicamente podrían darla tres mantas usa-■ el (

I MnphlTn® ' b duquesa encargó al señor 
i iicichcro que de su casa le remitieran ro- 
I pas de cama, por si tenia intención de des­

cansar.
Si estuviera Juana la encargaría algu­

nas cosas—dijo la duquesa.
+ delegado la suplicó la hiciera una lis­
ta de lo que deseaba.

j®®® X cuarto, la duquesa, acom-- 
panada de sus hijos, entró en la salade 
distinguidas.

Desde el mes de Noviembre, esta prisión 
par?^^^^ alguna que la ocu-

Hace diez dias que ingresó en ella una 
r estafa, y otra procesada por 

haber causado vanas lesiones.
A iU una menos cuarto se presentó la 

Andreu, llevándola entre 
otias cosas, una caja de polvos y dos car­
teras que contenían dinero.

. El director de la Cárcel accedió á la peti­
ción ce la duquesa, permitiéndola (en lo 
cual no .ha hecho más que cumplir con él 
mas runimentarío deber de humanidad) 
tres ®g durante la noche sus
. En los ^primeros momentos la fantasía 
invento que la niña maltratada podía ser 
hija de la miáma duquesa ó de alguna otra 
p<.rsona de las que en el proceso figuran- 
pero ahora resulta que la niña tieSe sus 
padies conocidos, que su madre murió 
poco eos piles de darla á luz, y que el na- 
dre, casado en segundas nupcias, no hace 
caso de ella.

sejar la medidla adoptada por ekimismo 
juez, que poco antes procedió coiL^n ex- 
iremaaa cortesía.

No podemos creer que se ceda á las im 
posiciones de la opinion alarmada pues 
carta de menos.

La justicia debe sér igual para todos.»
Como no conocemos los pormenores del 

proceso, y las relaciones de los periódicos 
en estos^momentos de excesiva pasión no 
nos oírecen garantía bastante, pues ya se 

en cuántas exagera- 
n cuando el crimen de la

.Hay que reconocer, sin embargo ñor 
q®®iian salido a la 

superficie, parte corroborados por el inicio 
P®i’sonasque por su posición tienen 

motivos para conocer el carácter de la du­
quesa de Castro-Enriquez, que la npmion 
publica, aun apartando las pasiones mal- 
sanas.qne suelen mezclarse en estas X 

figura una peAoTaX 
lé «AfiÍití P®®® benévola con
la señora duquesa.

Pero al lado de esto, se advierte que su 
Sí está perjudican-

®?,.®^ animo del vulgo, y que varios 
periodicos desplegan tal cantidad de saña 
que ya frisa en la crueldad ’
^^„®®ú®®ew la duquesa’ debe ser una 
me^^cla de raras y contradictoria.s nasio.

P®^® ser una figura tan aborre- 
cible, como la pintan algunos periódicos 

I cuanto que al ver anoche que era ir recto 
if 41“ eáreel st acordó 

I en piimer termino de sus hijos, y de ellos I W'nosXï-’r/'^® separar, y cuando como

I Nosotros oimos, además, decir anoche 
i la prisión, y hablarse deiI suceso, que la duquesa, al lado de cosas 
i ^J^X^^autes y censurables, ha realizado 
I otras dignas de aplauso.
§ ejemplo oímos decir, que deshere- 
I emii hermana menor, por su padre á 
i mie?ihv puÍ casado sin su consenti- 
I B de Castro Enri-
I quez, ha dejado sm efecto esta cláusula 
I testamentaria; y entregado á su hermana 
I todo su caudal hereditario, que se elevó á 
I cuatro millones de reales.
g - pcJ'Cdos modos, cuando ya se ha visto 
I a la duquesa en la Cárcel, seguir todavía 
i tintas negras, nos parece que
i on/hÆ’’ simpatías á la prensa, y 

Srpn contribuir a que muchas gentes 
mu en a los periodistas con un sentímien- 

y de adulación: porque
I infeliz; grande ó chico, que en

garras de los perio-E QlbLccSi *

Asi se lo dicen de San Sebastian á Sllm- 
parcial, añadiendo que la niña nació en la 
Casa de Maternidad de San Sebastian el 
día 6 de heorero de 1881.

siguiente fué bautizada por el 
P' P^^acio Múgíca y llevada al torno. 

La Junta provincial deBeneficenciaaco^- 
do entregarla, con objeto de que la criase 
a una mujer llamada Felipa Otoño, resi­
dente en Bizurquil, donde la niña estuvo 
úasta el ne Febrero de 1889, en que 
vOxVio a la Casa de Misericordia.
, ^ntonces, un cura, hermano dé la madre 
de la nina, pidió que Juliana fuese entre- 
gau.a a su padre, que quedó viudo de la 
maure de Juliana pocos momentos despues 
ue su casamiento, y que había contraído 
segundas nupcias.

Mas como la junta provincial hubiera sa­
bido que la madrastra de Juliana ñola 
quena, y como por. otra parte el padre no 
Li redamaba, acordó no acceder á las pre- 

y P®^ consiguiente que 
k. nma coaunuase en la Casa de Benefi­cencia, .tJVUCU

<1® C^stPo-ÍKnrique? se pre­
sento en 2o de Noviembre de 1890 pidiendo 
una nina para educarla y para que sirvie­
se de compañera á sus hijas.

Vió á tres niñas y rechazó á una de ellas 
por ser toja de gitanos, prefiriendo á Juiía- 

entregada por la junta como 
bjviv nacerse en todos los asilos cuando las 
personas que piden niños ofreGen suficien­
tes garantías. ’ '

Algunos periodistas han querido hóv 
entrar en la Cárcel de mujeres y ver ála 
duquesa, pero el. director de la prisión se 
ha negado á ello invocando preceptos del 
reglamento. * â

CONSIDERACÍONES

. Entre los literatos y period i <«+«<5 '^5
tian á la soirée de la cal le de 
veía al publicista y diputado 4 p/Î®®’ se 
ñor Bethancourt, quien aseguraba 
breve dará á la luz el Anuario de la 
deBspaua correspondiente á 18q/ 
espera y se recibe siempre con grand^^-^® teresyafan. fe^^nde ¡u.

Ya hemos indicado que fué vu»in j 
amena la recepción de la coudeia ï^^y 
quer:-eneUslmbo de todo:-haste 
./lamo, ejecutado á la perfección Î 
celebre óWéá. una dé las\ cantaoras nS?

del genero, á quien acompaS 
cunuó dignamente el Sr. Paco oto? 
^^5® importancia y cateo-oír^®'

Es inútil afiadir que la

díbto” y recuerdos in^

*•
Música ejecutada por notabilísimos «« 

Clonados; baile en que tomó Parte H n, ir' ciosa juventud; d?que disfrn& 
todos, hicieron pasar una noche

visitaron la casa que en la ert?^ 
Aimjrante ocupa el Sr. Cantero

El único defecto que tienen estas ao-ro 
dables asambleas, es el no ser tan frecnen' 
tes como desearían los que en ellas^Í^' 
cuentrau tantos placeres y encantos

LA PLAZA DS BILBAO
A las once y media de la mañana de hnv 

se han reunido,en el teatro de la Alham 
to eaUes Te
las Imantas, ban Marcos y Plaza de Pü toj, coQ objeto de dar lectira è Sia exo í 
sícioü que dirigen al señor presidente drt 
Consejo de ministros, en la que se le níHo 
el cumplimiento del artículo tercero^S 
decreto-ley de 14 de Enero de 1837 en 

convento de Capu 
convirtiera en plaza llamadade Bilbao, en cuyo centro se construiría inÍ 

monumento sencillo y maiestuosn nnro conmemorar el hecho gloXso de la eS 
oa de Espartero en Bilbao la nncho T Noche-Buena del año S *

que se construya en el sitio donde éSá a 
casa, y que se quite también la ¿rato dÍ 
ficaSes^v n? J®® escenas poco edi. 
ncantes, y algún tanto extrañas que ti a 
nen lugar todos los dias-seguu’io mani-I table. ' lamen- । 1®®^^^® el Sr.' Urrecha-de tres á cua-

a.cos, como si loa periódicos muchas veces 
necesitaran de tales auxiliares para caer 
en mil fantasías, como ocurrió cuando el 
crimen de la calle de Fuencarral.

La justicia humana en sus juicios y en 
K®,P;®®®ÿ“^entos,. requiere una sobrie- 

dignidad y una igualdad que se 
I ompade^n mat con tanta intemperancia 

como;se desprende de los relatos que en
! íÍB parte, se atribuyen á los que 
j la administran, o a los que la auxilian;
g ---------
I ECOS D^MADRID.
B has recepcione.5 dc ayer.-Por tarde y ncche.-En 9 caoa de la condesa de Baquer de Retamosa.—Bal- 
i ¿nn ajuste,—El conde de Miche-I lena y su viaje à Italia.-Masini ó TamaX I 

. í> ÆiJUntS^x^^ casa del diputado

La fiesta de San Antonio ha sido cele­
brada ayer del modo acostumbrado ñor 
los y las que llevan tan glorioso nombre 

I La marquesa de Guad-el Gelú la h & 
de los marqueses de Caicedo, la señorito 

conocidas damas han 
y numerosos amigos visitas
Otros años afluían unas y otros á dos 

mansiones hoy cerradas /desiertas ñor 
OoísZín presidente del
Consejo, Sr. Canovas del Castillo v la dpi « marqués de la Veja de Armijo. ’ “

I sufrido recientemente crue-
I lcí3 perdidas; y allí donde antes ¡reinaban I vel® y la satisfac-
I Cion, se vean reemplazadas ahora ñor el 
I dolor y las lágrimas.
I Una señora muy apreciada y querida en 

y honUoso car/c
I ter, la condesa viuda de Baquer de Rp+a i mesa, celebró también el santo de síhUo 

menor con delicado y elegante banqnX
S de confianza qué
I son muchas, llenaron la casa de diez de le 
I noche en adelante.

De todos iOS periódicos de la mañana, el 
que refleja una opinion, que le aproxima 
mas a la nuestra, es nuestro colega Jül Glo. 
io-, stovo que de ser ciertos~que esoel juez ) 
lo sabra—-los malos tratamientos á la niña j 

i X®' gtUQo que se ha dicho, procedía una i 
I toe.<.erinmacion en la medida que las leves í 
I lo constontop. «
I Hé aquí las palabra.s de ¿V (xlobo: j
I o ®j dictó auto de procesamiento í 
Ç duquesa, la cual fué conducida á Ï
Ï m Cárcel de mujeres, á las diez y media 
I de la noche,
s Esto nos parece tan singular, como nos 
i pareció la primera visita dei juzgado di­

cho sea con los debidos respetos.
Los hechos de dominio público, consti- 

delitos objeto del sumario 
i dejos que hacen necesaria la pri- 
i sion provisional de ios procesados, siquie­

ra pimo a e^xlgíisejcs fianza para continuar 
en libertad.

Motivos muy poderosos han debido acón- ’>

! condesa no había hecho invitación 
g embargo, el salon de la calleI ^ol^íos se llenó completamente.
I f,. K i®® úabian acudido se encon- 
I traban el eminente cantante Balde’li el 

famoso violoncellista Rubio, y otros artis

È Los dos que hemos citado hicieron alar- 
* do el uno de su yoz potente y hermosa v 

®’^ consumada habilidad,> foi entes piezas que les valieron ruidosos 
i y generales aplausos. -umosos

«i Inútil es decir que Baldelli pertenecerá 
f temimrada próxima á íÍ cXañS 

del teatro Real, en la que ocupa sieS 
lugar preeminente » '’^«^apre

■ ■ El conde de Míchelcna, el cual acaba de 
salir para Itaiia, en union de suhija menor 
lleva por pnncipsl objeto eontratar â “03 
UMMeí tenores Masini ó Tamagno, „úo 
con Durot y Be Lucía formarán ¿irte jm- 
portantismadel cuadro de nuestra SÆ 
ra escena lírica. “®

Uetarn, el gran bajo profundo, ocupará 
el elevado puesto á que tiene derecho en 
y® ®H^.Pcmpañeros,^y otra prima dosha 
dramática, aun no ajustada, vendrá tflm 

, ^len a completar la íroppa. .

8« 
go 
rei

do 
ha 
hi' 
se 
de

I tó 5" dijo;
I co?n?í?’’.« hablarj coa Dios, ¿por que hemos de dirigirnos á i Ayuntamiento niI fe ^‘^smísimo presiden-I F-níi-??A <1® “ííiístros á pedirle que 
I Eopa.tero venga a nuestra plaza.i Alcalá el invicto general
I m polvo que le ciega, y nosotros 

saWra una fuente y delanteI una farola que ilumine esa glo-
hnn,hX.®®PT’ Espartero era el 
hombre mas honrado que ha habido en Es-

I panQ.,i necesario además que agitemos el 
prensa para que nos 

m ^®¿i®rda facultar al presidente para 
el nombramiento de una comisión que tra­
baje el asunto, y se levanta la sesión, a la 
?idAd^ asistido un delegado de la auby *■ f-LlrtCl*

telegramas SgLA MAÑANA.
(de la agencia fabra.) 

Eli canal de Panamá.
^® Listruccion en­cargado del asunto del canal de Panamá 

IJieíie citados para el lunes á MM. Fernan- 
vV L®®®®P®’ y para el marteÍ á 

Sioup p Fontanes y
^dnumstradores del citado canal de Panama.

Isa melSaita.

lunes para 
lenito ®ú el asunto de la me-

Piebr© amarilla.

vapor francés

Colon, ha llegado en la . 
^®y Pánillac. Durante la tra- 

®^® pasajeros víc- 
h« fiia?A? : Todavía no se

uq’-k jado la duración de la cuarentena que 
debe sufrir.

Una insurrección.
í Gonstantinopla 13.~En el Oonsejo I extraorainari» de ministros celebrado 
í ’ ®? ‘^t^-'uPcí’d largamente sobre el mo- 
I insurreccional que ha estallado 
I en remen.
I a . Están bien.
í ^3.-—Un despacho de Brazza, re-
3 Ha 1 °Á®?^®®^® ultima en la subsecretaría 

í '. "'" Colonias, desmiente en absoluto la
5 noticia Ge haber sido asesinados los indi- 

ni?^T® dQustítuyen la misión Cram-
I B« * La salud de éste y de sus compañeros
I s ^excelente y la misión prosigue su em- 
I peno en las mejores condiciones.

T3 ' teorarjs 13 -^En la sesión celebrada en la 
Camara de diputados, ha sido aprobado el 
proyecto concediendo diversos eotímulos á 
la sericicultura, especialmente una prima 
ce cincuenta céntimos por cada kilógra- 

s® produzcan» 
Despues aa, proseguido la discusión arañ«- 

ceiana, siendo aprobados varios art' 
de acuerdo con la comisión, especi»' 
las citas que se refieren ’
sos, mant^'’- - ios huev

—..vas y pescados.
'n -,. z Jíicendio.

■ 43 —El merc'ídn P
esta población ha sido destruid/ 
cendio. Se trabajó para ¿írc^

«r
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la señora duquesa cuando esta llegó á la | 
cárcel, es de todo punto fantástico, por la |

’órtes 
ubien 
ue él

—- -------- ----------- —
Bolsin.

A h(s cuatro y media.—Escasa concurren­
cia en el Casino de la Bolsa, y ha carecido

Guerra y general Primo de Rivera.—Men- 
cketa.

calle

5
2

entrega de 710.000 pesetas como diferen­
cias del cupo de alcoholes por los tres ñlti- 
jpos años de arrendamiento, cuando el ex­
pediente con tal fin promovido se sustan­
cia con favorables informes y no ha recaído

para

IdtQí

I por tanto de importancia la contratación 
I de esta tarde.
I Pero por los cambios á que se han hecho 
I unas cuantas operaciones, cabe deducir

’ 4

b 
íí

■Domingo 14 do Junio de 1891

( 8.239.853 pesetas, correspondiendo á los 
; haberes del personal de maestros pesetas 
í 6,114.455, y á material pedagógico dos mi- 
I llones 125.398.
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Solución á la charada de ayer: 
ES-TAN-TE.

La comisión de actas se reunirá mañana I 
por la tarde. . i

iG,

Escritores y artistas.
Con un elocuente discurso ha realizado 

anoche la tercera conferencia el señor

VACaíO. THRREÍíTá. DE VGRTASET, ÎJBEETA», 29

sultado los últimos números de le Journal í 
des Fabricants de Sucre, que es el que pu- | 
blica datos más importantes sobre este Î 
artículo, y dicha revista trae los síguien- I 
tes pormenores: ।

L.F. R. 
(la solución mañana.)
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fneo-o á dicho mercado, lo cual se Ioktó 
Lanues de grandes esfuerzos.

Unmetíu.
Rio-Janeiro 13.—Ha estallado un mo- 

tin, pop causas puramente locales, en Bo­
len, capital del Gran Pará. Las fuerzas del 
o-obierno lograron reprimir el aboroto.-- 
fabra.

Los cereales y Gapi ivi.
Berlín '14.—Continúa la prensa de opo- : 

gteion acentuando sus ataques contra el 
gobierno con motivo de la cuestión de ce- 
reales. j v 4. 'La Oamara de diputados sigue ocupan- ) 
¿ose Je este asunto, y el canciller Caprivi í 
Iiacieudo nuevas protestas de que el go- j 
bierno se preocupa por la situación en que 
ge encuentra la clase, obrera, cuya suerte

V X , p3sgraci’í.
Estando maniobrando el batallón de Fer­

ro-carriles en la línea de Villa del Prado, 
el soleado Manuel Perez Gonzalez, de la 
primera compañía, tuvo la de.sgracia de 
ser arrollado por una vagoneta que le pro­
dujo la fractura conminuta de 'ia tibia y 

pierna izquierda, con com- 
paito desprendimiento de los tejidos blan­
dos =

Fue conducido al hospital Militar en 
gravísimo estado,_donde se le amputó la 
pierna por el tercio interior del muslo.

desea mejorar. i
El general Caprivi persiste en su opi- I 

nion de presentar en la Cámara los infor- ¡ 
mes que ha recibido del extranjero relatí- i 
vos á la rebaja ó supresión de derechos de • 
.entrada de trigos en Alemania. ;
^Bevlía 14.—En los centros oficiosos se i 
afirma que el gobierno aloman ha entabla- > 
do importantes^ negociaciones con varios | 
Estados extranjeros, añadiéndose que di- 1 
chas negociaciones están relacionadas con ' 
la cuestión de cereales que tanto preo- ; 
cupa en estos momentos la atención pú- •

declara en definitiva válida, legal y bien 
hecha la elección de concejales referida.

En el mismo pueblo y en el año de 1887, 
tuvo lugar la renovación bienal de la cor­
poración, verificándose en los mismos dos 
colegios que en 1886. Dentro del plazo le­
gal no se presentó reclamación alguna, y 
claro es, que se constituyó la nueva cor­
poración sin el menor inconveniente; pero 
en 1891, esto es, á los cuatro años, se le 
ocurre al mismo Conservador D; José Lo­
pez y Cordero, pedir la nulidad de la elec- , 
ciou de 1887, porque se habia verificado 

. en los dos colegios y no en tres, y el go- |

D. Ubaldo Romero Quiñones, sobre el pro- ; 
blema social ante el Criterio Cristiano, 
en la Asociación de Escritores y Artistas. .

En esta controversia, han usado de la j 
palabra elocuentemente los señores Diez 
Jauregui y NaviU(D. Ernesto) motivan- í 
do que en el próximo sábado, 20, continúen i 
las conferencias para ampliar y esclarecer ; 
los puntos que han servido en las mismas, j

Bsposioion do Bellas Artes. ;
En vista del buen tiempo y de que mu- j 

chas personas no han podido visitar aún | 
la.Exposición del Círculo de Bellas Artes í

• en el Palacio de Cristal del Parque de Ma- 
blíca. ' ; drid, la comisión ha decidido prorogar

Las oposiciones creen que estos trabajos l hf-via el 18 del actual dicha Exposición, 
del Canciller Capí i vi , son una maniobra j Lo que se debe áles nia.est,rcs. 
para calmar la agitacmn popular asegu- ; El importe de lo que se adeuda actual- 
rarse en ex ^der y se proponen interpe- ¿ xnente en todas las provincias, por aten- 
larle en la Camara con oojeto de que de ; cienes de primera enseñanza, asciende á 
amplios detalles sobre las negociaciones 
entabladas.

bernador de la provincia por sí y ante sí, 
declara nula la referida elección, anula 
también la de 1889, porque dice que fué 
presidida por el ayuntamiento de 1887 y 
nombra concejales interinos. Y en virtud 
de recurso de alzada, se resuelve por real 
órden de 21 de Mayo de 1891, dictada de 
conformidad al parecer de la sección de 
Gober-ftacion y Fomento del Consejo de Es­
tado, que es nula la elección do 1887, por­
que se celebró endos colegios. Es decir, 
que el Consejo da Estado en 1876 opina lo 
contrario que el Consejo de Estado en 1891, 
siendo uno mismo el caso y sus circuns­
tancias. ¿Cuál de las dos reales órdenes 
servirá de jurisprudencia?... La contesta­
ción dentro de algunos meses.

Logrosan 9 de Junio de 1891.—J. En- 
riquez.

Han -causado muy amarga impresión 
hcy cu el público, ciertos detalles y apre­
ciaciones en que entran algunos periódio- 
cos, ai ocuparse del asunto déla niña mal­
tratada, cuando la señora acusada se en­
cuentra ya en la Cárcel, acompañada de 
sus hijos, según vernos en dichos periódi­
cos, y en la misma sala, que también ocu­
pan una presa por estafa y otra por lesio­
nes graves.

En la opinion—como decimos—se ha no­
tado hoy una evidente reacción en este 
asunto.

terior, 78*05.—Idem próximo, Oo^üO.— 
quilló. '_____ .................. ............................

El Banco- General de Madrid 
abre cuentas corrientes sin comisión, con 
la bonificación anual de 2 por 100 en los de­
pósitos.

Union Bank oí Spain and England, Li- 
mited.
Capital, libras esterlinas, 950.050.
Suscrito, ídem, 450.050.
Casa central en Lóndres.
Sucursales ; Madrid, Barcelona, Valencia, 

Sevilla y Bilbao.
Banca, giro, cuentas corrientes y custo­

dia de valeres.

Se cita, y no es ocioso, el ejemplo del 
príncipe de Gales, concurriendo como tes­
tigo á un famoso juicio oral que acaba de . 
verificarse en Lóndres; pero no se áñadé, 
corno es justo, que mientras el asunto ha 
estado svdj judies, los periódicos se han 
abstenido de apreciaciones que solo kan 
hecho al día siguiente del veredicto del

Las jaquecas y dolores nerviosos, que 
hasta ahora eran la desesperacion de ios 
pacientes, se curan al poco rato de usar el 
nuevo medicamento Bromuro de Antipiri 
na, descubierto y preparado por el doctor 
Casteiló, Carretas, 33, farmacia.

I Jurado.,
I Bien és verdad que aquí las gastamos 
I de otra manera, y que ademas de las exa- 
I geraciones Crueles en que incurre hoy una 
I parte de la prensa coa ocasión del asunto 
I de la niña maltratada, estamos asistiendo

La seda.
París 14.—La Cámara de Comercio de 

Lyon ha votado mensajes de felicitación y 
reconocimiento en favor del ministro de 
Comercio por el eficaz apoyo que ha pres­
tado á la causa de los fabricantes lyoneses 
y á los diputados que han conseguido con 
sus patrióticos y elocuentes discursos la 
franquicia de derechos sobre las sedas ex-
tranjeras. )

Otra huelga.- H
Lyon 14.—Los conductores y emplea- j 

dos "'de las sociedades de tranvías, han I 
acordado declararse en huelga, pidiendo 1 
aumento de salario y la jornada de doce 
horas. 1

Lyon 14.—La huelga de los empleados ; 
y conductores de tranvías ha comenzado 
'hoy, conforme al acuerdo que aquellos to- î 
marón anoche.

Los huelguistas no se han presentado ’ 
esta mañana en las respectivas estaciones, ' 
razon por la cual el servicio ha quedado 
completamente paralizado.

Bl canal de Panamá.
París 14.—Las citaciones hechas por 

el tribunal que entiende en el asunto de 
las reclamaciones contra la Compañía de 
Panamá, no están señaladas, como se dijo 
en un principio, para mañana y pasado, 
sino para el lunes 22 la de Fernando y Car­
los Lesseps, y para el martes 23 las de Víc­
tor Lesseps, Mario Fontanes y Enrique 
Cotti.

El príncipe de Gales.
Lóndres 14-—En algunos círculos po­

líticos se ha dicho hoy que el príncipe de 
Gales trataba de abdicar de sus derechos

I al Trono de Inglaterra, en favor de su hijo.
Este rumor, sin embargo, circula con 

toda clase de reservas, no existiendo in­
forme de origen autorizado que lo justi­
fique.—Fabra.

Suioidio.
En su domicilio. Preciados, 52, piso 4.®, 

se suicidó, disparándose un tiro en la ca­
beza, D. Braulio Segundo Moreno.

En la carta dirigida al juez manifiesta 
su deseo de ser enterrado en el cemente • 
rio civil.

La Graceta de hoy publica una real órden 
del ministerio de Fomento disponiendo 
que el cargo de fiel-contraste de pesas y 
medidas, ya esté desempeñado en propie­
dad, ya interinamente, es incompatible 
con cualquier otro cargo ó empleo que re­
quiera residencia fija, y que los ñeles-
contrastes á quienes afecte actualmente | 
esta incompatibilidad, opten por uno ú I 
otro cargo en el plazo de dos meses. |

Cosecha de ia remolacha. |
Como el señor ministro de Ultramar dijo | 

en el Congreso que el szúcar de la remóla- 5 
cha estaba perdida en Europa, hemos con- «

«En Francia, la temperatura de la pri- 1 
mera decena de Mayo habla sido lluviosa. I 
Las siembras se hallaban muy adelanta- 1 
das, y en algunos lugares han terminado. 
Las primeras remolachas sembradas pre- * 
sentan un aspecto satisfactorio, lo que sir- j 
ve de buen augurio para el rendimiento ¡

I cultural. I
I Las noticias de otros países son general- | 
I mente satisfactorias; las siembras se rea-
I lizan con toda actividad, y se tiene por |
I seguro un aumento en el cultivo sobre 1
I el año anterior de 12 por 100 en Francia; |

Los consumos de Sevilla.
la Andalucía Moderna, de Sevilla, dice 

con referencia á uno de los miembros de 
la sociedad arrendataria de consumos, que 
esta empresa, con las oportunas protestas, 
ha entregado á la Hacienda la administra­
ción y cobranza del impuesto, moviéndole

I de 15 por 100 en Bélgica; de 5 por 100 en 
I Alemania, y de 7 1 ¡2 á 10 por 100 en Aus- 
I tria Hungría. Respecto de Rusia y Hoian- 
I da, se carece de noticias exactas.» 
s Los que nacen y ios que mueren.
I Durante el mes de Mayo último se han

-------  I dice lo que le place; en que los reos acrí- 
L A N 1 N A M A LT R ÂT A O A I minan á los testigos, y en que el fiscal 

------ I no oculta tampoco ciertos movimientos de 
Detalles de hoy. I su espíritu. .

T-hPo noria mañana como ñor lo tarde I La mayor anarquía parece irse apode- 
no ha deFado de hhber" curiosas en las in- 5 résortés de esta enferma
mediacbmes de 13 Œrcel de mu^^ I sociedad, así en el orden jurídico como en
meaiacivueb ue la cárcel ao mujeres. _ e , j^dministrativo, como en el militar y en

Sin embargo, a medida que se aproxi- i ; X, o.*-„-1,. ,__.®j’ »_ x.-,....,, 1.Í za..; 8 ol SüCial; y de seguir asi las cosas, diricilfiones Iba quelándoae desierta. ' d“Í
Los periodiías son los que no lian aban- | desorga . ,

donado sus posiciones, pero la de hoy ha i . ^.7 Madrid entero se di-

en hablar con la señora duquesa, la cual se Áros po’r haber
ha excusado resueltamente a recibir vi I pagado á precios exorbitantes las locali- 

sSo ha visto al juez, que ha estado esta ¿XZ/eTaSaFuFo v KeSu^^" '' 
mañana para que la señora duquesa de I hablaia de Lagartijoj del Guerrita.

?“",Nuez^ampliase su declaración. | carchar del mo-
tarde la han visitado su abogado, i irregular, advirtiéndose que hasta 

Sr. Hidalgo Saavedra, acompañado de otxa | cosas más sérias padecemos el ma- 
^Vl^Fnúferencía ha durado laro-o rato I aturdimiento. Solo en lo que se refiere

I á los toros, nos distinguimos por cierta Algunos, empleados nos han dicho que i aunque resulte paradógico.
¡ la duquesa ha pasado la noche muy in- | única estadística verídica que en Es-

hemos Qido que s I existe, es la que á los toros se refiere,
semblante revela la impresión que en su | jo-noramos nuestra producción de cerea- 

providencia | vicios; pero ti número de puyazos
diñada anoene por el juez. I y de banderillas de Montes acá, lo saben

Continua, según hemos oído, con sus I |Qg aficionados con la mayor exactitud.
ninos en una pieza, en que están también, | j^(jemás la puntualidad es una condición 
?SpFr eS /£|?rí::AneTgrAvSF '
Al menos así se ha dicho, | * •. . njomáq dp fncilítar 1as en-Con el propósito de visitar a la duquesa, I ordenarlas y de ponerlas en la ma- 
estuvieron esta manant., en la cárcel de | nnp pn otros nueblos existe nara re- SiiSX’de U v'da sote 
un colegio de esta cóite, y el otro, según | «p-nnloa mando sp tratado la nonular v 

! sangrienta lidia de roses bravas; en esto 
LaSquetkábió «mundodato vi- | ‘ 1»®’«letentaniientos del

sita, y se escusó de recibir á aquellos sa- | PxieDXoyanKee. _

inscrito en los juzgados municipales de 
Madrid 1.377 nacimientos, ocho más que 

, - , . , x-. 5 , , ü en igual período del año anterior, 433 ma-
j actitud en que se ha col o- | trimonios canónicos, 3 civiles y 1.105 de- 

cado la Hacienda publica, exigiéndole en | funciones
el plazo fatal de cuarenta y ocho horas la I „ , .---------- , , ,■ - -------- - I En los solemnes juegos florales celebra-

I dos en Córdoba, han obtenido premios 
? doña Enriqueta Lozano de Vilches y los

Han llegado ayer á esta córte los afama- | 
dos pelotaris Irán, Portal, Aduckacko y Tan- I 
ditero, los cuales jugarán el martes "próxi- ’ 
mo un gran partido de pelota á cesta, que i 
será el de inauguración, en el magnífico | 
Fronton que se ha construido en la calle 
de Alfonso XII, junto al Museo de Velasco, s

Dicha función se verificará á beneficio ) 
de los pobres, bajo la protección de la Rei- i 
na Regente, estando encargada del repar- ‘ 
to de localidades una junta de señoras que 
pteside la Exema. señora duquesa dé Me- 
dina-Sidonia.

La afición que se ha despertado en Ma­
drid al juego predilecto de las Provincias 
Vascongadas, así como la suntuosidad y 
riqueza que se ha desplegado en la cons­
trucción del nuevo edificio, dotándole de 
las mayores comodidades, le harán segu­
ramente un nuevo centro de recreo.

Zarzuela.
Mañana se verificará una función extra­

ordinaria á beneficio de los empleados en 
contaduría y despacho, con la 68.“ repre­
sentación y última en esta temporada de 
la popular zarzuela El rey que rabió. Toma­
rán parte en ella todos los artistas que la

GÜLTOS.
Santo de mañana.—San Vito, San Modesto 

y Santa Crescencia, mártires, y Santa Ger­
mana, virgen.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
el oratorio del Caballero de Gracia, donde 
se celebrará solemne función al Sagrado 
Corazon de Jesús: por la mañana habrá 
misa mayor con sermon que predicará el 
Sr. Diaz Guijarro, y por la tarde, comple­
tas y visita de altares.

En el Sacramento siguen las fiestas ya 
anunciadas, predicando el P. Ancos.

En las monjas Vallocas empiezan; predi­
carán los Sres. Sanjulian y P. Fita.

En San Justo sigue la novena de ^n 
Antonio de Padua, predicando el señor 
Anaya.

En el Cristo de la Salud, manifiesto por 
mañana y noche.

Visita de ¿a Córte de Maria.—Nuestra Se­
ñora del Tránsito en el Carmen y en San 
Millan.

Hemos oido también al director déla I
i cárcel que lo que dicen algunos periódicos I organismo dec p
) estableciendo "hasta un diálogo, entre él y

razón de que á esa hora se encontraba di- | 
Cho funcionario en el café Oriental; aña- s 
diendo que quien recibió á la señora du- | 
quesa fueron dos empleados administrati- I 
vos de dicha cárcel. I

El director ha dicho además que de la î
poetas Sres. Valdelomar (D. Julio), Diaz i 
de Escovar (D. Narciso), Llacer, Vaquero, j 
Lozano y de Benito. ।

El gobierno se propone, según dice la | 
Correspiondencia, que estén abiertas las ) 
Córtes todo el mes de Julio.

Ganancia para los fondistas y empresa- 
ríos de teatros. |--------------- I

«Ayer probablemente llegaría á Lorca, | 
prosiguiendo su visita de inspección, el < 
general Daban (D. Antonio).» |

La estatua á Moreno. |
Leemos en El liberal: >
«Cuando ayer terminó la sesión del Con- I 

greso, el Sr. Sagasta se acercó á un corro j 
donde estaban varios diputados república- : 
nos y les dijo;

i —Ya ven ustedes qué bueno soy. Casi 
' todos han arrimado el áscua á su sardina 
i menos yo que no he hecho sino elogiar al 
I héroe D. Vicente Moreno.
P Y le contestó el Sr. Azcárate;
i —Le felicito á usted; le doy mi más en- 
' tusiasta enhorabuena. Ha demostrado us- 
i ted que tiene mucha elocuencia, mucho 
) sentido común y mucha nobleza.
I El Sr. Romero Robledo quiere que la es- 
’ tátua que'se levante en Antequera al hé­

roe D. Vicente Moreno no sea costeada por 
el Estado, sino producto de una suscricion 
nacional.

Componen la comisión encargada de rea­
lizarla los Sres. Castelar, Sagasta, Romero 

• Robledo, López Domínguez y Moya.»

Círculo Mercantil.
Anoche quedó constituida la comisión 

de síndicos nombrada por acuerdo de la 
junta celebrada el dia 11 del corriente en 
^Ste Círculo, y acordó dirigir una circular 
á pro'íxxxcia? para ponerse desde luego en 
comunicación directa con todos los gre­
mios de España, á fin de llevar á la prác­
tica con la mayor unanimidad posible los 
IXCUCrdós y resoluciones que se adopten.

ÑcK&'^fiílision ruega al mismo tiempo 
á ¿''Anaísros do Madrid para que en 
ri nlMK)“mí« MWS 89«iW«. reúnan 4 sus 
cremios respectivos, y se airvaa enviar » 

.Ta expresada comisión inste ada en el 
’ Círculo Mercantil ¡Carretas, 14), los acuer- 

dos que tomen.

llegada de la duquesa á la Cárcel se le avi­
só por teléfono, y que entonces fué á la 
cárcel, se presentó á la duquesa, y la dijo 
que en el edificio no habia otra habitación 
de distinguidas más que aquella en que 
estaba.

Sin comentarios.
Sr. Director de El Correo .

En el pueblo de Logrosan, provincia de 
Cáceres, se celebraron por disposición su­
perior en el año de 1886 elecciones de con­
cejales.

El conservador D. José López Cordero, 
rsclamó la nulidad de dichas elecciones, 
entre otras razones de ningún valer, por 
U de que se hallaba dividido el término 
municipal en dos colegios, en vez de tres

Espectáculos pura ANANA.
Principe Alfonso.—Compañía de ope­

reta italiana.-—Turno par.—A las 9.—La 
opereta en tres actos Fatinitza.

Zarzuela.—A las 9.—Beneficio de los - 
empleados en contaduría y despacho.— 
Ultima representación de El rey que rabió.

Ap-olo.—A las 8 3,4.—las doce y media y 
sereno.—A las 9 3/4.—/Glé, Eemllat—A las 
103/4.—El mundo comedia es ó el baile de luis 
Alonso.—A las 11 3/4.—Carmela.

Felipe.—A las 8 3,A.~El mesón del Se­
villano.—A las 9 3/4.—la caza del oso ó el 
tendero de comestibles.—A las 10 3/4.—El se­
ñor luis el Tumbón ó desqmclio de huevos fres­
cos.—A 11 S/4.—Elmonayuillo.

Romea.—A las 9.—Márchese usted,—A 
las 10.—Q-ran Ciclorama Español.—A las 11. 
—Un rico y un pobre.—A las 11 3/4.—Torear 
por lo fino.—Baile.

Gran Circo de Parish.—A las 9.—Pro­
grama especial.—Bebé con su baúl miste­
rioso.—Bolton con sus figuras eléctricas.— 
Kalkasa con sus sorprendentes ejercicios. 
■—D*jelmako el temerario indio y otros no­
tables artistas.—Entrada general para se­
ñoras, niños y militares, 50 céntimos.

Gran Circo de Colon.—A las 9.—Gran­
de y variada función á beneficio de los po­
bres de la parroquia de San Sebastian.— 
Entrada general, 50 céntimos.

Fronton madrileño (calle de Nuñez de 
Balboa, entre las de Goya y Jorge Juan).— 
Gran partido de pelota, desafío á cesta á 
las cinco y media de la tarde, en el que to­
marán parte Pedro y Rufino Ozoro contra 
Oyarvide y Echevarría, á 50 tantos.

. li______________________________ ■ 11

que existe tendencia favorable.
Ayer quedó el cambio del 4 por 100 inte­

rior en negociaciones á fin de mes á 76*70, 
y los que se han convenido esta tarde son 
'76*80 y 85, en este órden.

Bolsín de Barcelona.
Earcelona 14 (10 m,)—4 por 100 interior, 

76*80.—Idem próximo, 00*00.—4 por 100 ex-

Viajando.
La locomotora silba desesperadamente.
Un viajero que va asomado á la venta­

nilla se retira rápidamente diciendo;
—Me parece que vamos á chocar.
—Por algo—dice otro sin inmutárse­

me he puesto yo la ropa peor que tenia.

Aranjuez 14 (1*16 m.) 
Director Correo.

Han llegado los ministros, la mesa del 
Senado, representada por el general Mar­
tínez Campos, y los secretarios de la Alta 
Cámara, Sres. Rubianes y Torres-Villa­
nueva, y el general Primo de Rivera.

Créese que el Consejo con la Reina será 
breve.

El ministro de la Guerra ha traído á la | 
firma de S. M. varios decretos de personal; i 
el de Marina el pase á la reserva del gene- 5 
ral Sanchiz; el de Hacienda un decreto de î 
jubilación y una trasferencia de crédito | 
del ministerio de Marina; el de Gracia y | 
Justicia una combinación de magistrados | 
y el nombramiento de un presidente de 5 
sección de la Audiencia de Granada, y el | 
de Gobernación varias jubilaciones del ¡ 
cuerpo de Correos y Telégrafos

Aranjuez 14 (11*16 mañana). ’

JEROGLIFICO

Director Corseo. |
Durante su viaje, los ministros han cam- I 

biado impresiones, y no tendrán Conse- 1 
jillo. I

La Reina recibirá á las dos de la tarde á 
la mesa del Senado, para sancionar varias | 
leyes de carreteras y ferro-carriles. |

A las cuatro de la tarde, S. M. la Reina, | ' 
acompañada del ministro de la Guerra y I 
del general Primo de Rivera, visitará el I 
Asilo de Huérfanos, donde maniobrarán | 
los acogidos. Maniobrarán también frente } 
á Palacio los cazadores de Manila y escua- | 
drones de caballería de María Cristina, ; 
revistándolos el general Primo de Rivera. 1

Aranjuez í4 (11*1 mañana). |
Director Correo. J

El ministro de la Guerra está ultimando ) 
el proyecto del reemplazo y reclutamiento í 
sobre la base del servicio obligatorio. Con- I

que prevenía el artículo 35 de la ley mu­
nicipal. El ayuntamiento y comisionados 
de la junta de escrutinio, desestimaron la J 
reclamación,dando sus razones, poderosas i 
sin duda, puesto que prevalecieron, la 
comisión provincial conñrmó la resolución 
del ayuntamiento, y por real órden de 12 
de Marzo de 1887, dictada de conformidad 
con el dictamen de la sección de Goberna­
ción y Fomento del Consejo de Estado, se

tendrá más de 500 artículos; Pronto lo 
presentará á las Córtes.

Aranjuez 14 (12*10 m.).
Director Correo.

Despues de misa los ministros pasearon 
por los jardines donde encontraron á la fa­
milia real.

S. M. la Reina habló largo rato con el se­
ñor Silvela.

Ha maniobrado el batallón cazadores de 
Manila á presencia del ministro de la
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Número romano.
Nota músiCal.
Escándalo.
Rio español.
Falsedad evidente.
Diputado á Córtes.
Reptil.
Capitalista madrileño.
El héroe de hoy..
Imperativo.'
En la notaría.
Círculo vicioso.
Medio de vivir.
Prenda romana.
En Galicia.
Infinitivo.
Consonante.

i
 Solución al jeroglifico anterior: 

Uno en el clavo y 100 en la herradura.
Tiene elegante tres cuatro 

y es muy buen chico primera-, 
pero se prima segunda 
tercia una cosa cualquiera .

Ayer, tomando su cuarta 
armó la gran pelotera, 
por estar echado el todo 
al volver de la Zarzuela.

Solución á la fuga de consonantes con 
clave numérica.

La primera verbena 
que Dios envía, 
es la de San Antonio

I de la Florida.
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COKliEO.^DoiBiago 14 de Junio de 1891

Cnarenta afios 
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Preciada
-        ------------------------- •  ./ir ty a jr auiix i»jcjwica. ¡ñódico, San Marcos, ,30. .

GRANDES ALMACENES | 
LÆSSIiÀDE GUBaI
contienen 10 MILLONES de generos de toda novedad. »
Lo,. V privilegio de esta casa es ofrecer surtidos colosales v vender á nrecios is 
tan barato», que jamás el público de Madrid ni de ProvlnXa han’So K 
disfrutar. Tojas las familia» deben visitar estos AlracLeTvenœnt^Sfa R 
economía en sus bolsillos con las ventajas que ofrecemos S
pietoToTYdSrfXda’ltzll^’^*™^ catálosros ilustrados al pro- | 

tas”y°“rdeJ5a:Ce“:^^^^^^
rSa^rcuísíetíaV'*' “““ «üniniâÆ STÍjn'SÍ |

todf peHe^cdom ® y niños con H
I ¡OCASION!
R 2.000 cortes de vestido borda- ’ 
■ dos en seda torzal sobre pre- 1 
B ciosas lanas en colores ideales, ’ 
I pesetas, con figurines.
I “ POR 30~PËSETAS |i 
■ cortes de vestido de surah, 
■ pura seda, dibujos elegantes, 
B y damos 20 varas.
I POR 8 pesetas
I un corte de vestido de telas 
H lisas ó rayadas, colores ulti- 
H mos, doble ancho, 10 varas.
I POR 15 PESETAS
« un coíte de vestido de ricos 
g satenes, dibujos elegantes que 
S imitan en un todo á la seda.
I “POR'e PESETAS 
■ un traje de preciosos percales, 
g colores sólidos, que contienen 
■ 16 varas.
H Tenemos mil dibujos.
I “ POR 50 PESETAS 
eR un traje con 20 varas de gró 
S negro de Lyon, pura seda, y 
M lo mismo en el color que se 
n pida.

I POR 15 PESETAS 
H un. traje de colores preciosos 
æ en lanas lisas, damos 10 varas 
a doble ancho, con figuTin.
I POR 16 PESETAS 

pelerinas largas con volantes 
de paño amazona y ricos bor- 
dados, cuello Médicis, de gran 
novedad y elegancia.

I “porUpesetas 
bonitas manteletas de otoman 

g de seda, toda bordada en pa- 
m samanería y forro de seda.
i POR 6 PESETAS 

chaquetas de paños lisos para 
señora, hechura de sastre, con

H hombreras y talle largo.

POR 40 PESETAS 
visitas de seda con bordados y í 
blonda de encaje para gran i 
vestir. .

POR 20 PESETIF~ , 
preciosas chaquetas bordadas, i 
hechura de smokin, y levitas 1 
modelos.
"“IporTpesetas” 
faldas hechas con bonitos vo- 
lantes rizados, de percal fran­
cés y mucho vuelo.

PORIoPP’SFTAS^ 
elegantes capotas y sombreros 
para señoras, señoritas y niñas, 
modelos París, form as n uevas.

POR 4 pesetas 
una chaqueta jersey de punto 
inglés, negras y de colores, 
todas las medidas

POR 5 PESETAS 
antucas y sombrillas de seda 
con elegantes puños y formas.

¡FIJARSE BIEN!
POR 3.5 PESETAS 

trajes hechos en 12 horas, á la 
medida, para hombres,’ corte 
elegante y telas y forros de 
primera.
"PÔR’dÔ'PËSËTÂ^ 
pardesús para hombres y niños 
cen forros de seda y géneros 
ingleses.

POR 7 PESETAS 
camisas con vistas de hilo su 
perior y corte irreprochable, 
para vestir bien; así como de, 
batista, de color, para dormir y 
viajar.

PARA NIÑOS
POR 8 PESETAS 

I un elegante traje de punto in- 
‘ glés y de paños ingleses; á la 

marinera por 10 pesetas.

POR 50 CENTIMOS 
sombreros de paja para el cam­
po: hombres, señoras y niños, j 
~POR 5 PESETAS 
trajes para niños, á la marine­
ra, listados ó lisos, para todas 
las edadçs, de hilo inglés. 
“ por 15 PESEfIS~ 
cortinajes elegantes de yute y 
telas de lana con flecos

P0R~3 PESETAS 
tapetes de mesa, con cenefas y 
flecos, 7j4 en cuadro.

POR 3 PESETAS 
sábanas hechas d& una sola 
pieza con jaretón, de 3 varas 
de largo por 2 de ancho.

POR 5 PESETAS 
media decena de toallas gran­
des, 7Í4, con inicial bordada en 
colores.

POR 8 PESETAS 
una pieza lienzo con 24 varas 
para sábanas y camisas.

POR 2 PESETAS 
media docena medias largas en 
colores lisos.

POR 2‘50 PESETAS 
tres camisetas finas interiores, 
y por 2’75 tres pares de calzon­
cillos.

POR 2 PESETAS 
media docena de calcetines 
crudos ó listadcs.

POR 2 PESETAS 
un juego de visillos blancos ó 
con cenefas de color.

POR 5 PESETAS 
cortinones blancos para .sala y 
gabinete.

ÎJ

SEaVICMS
TRASATLANTICA DE BARCELONA

LINEA DE LAS ANULLAS^ N¿™^
PUEÏITORIGO Y PROGRESO Y COMBINACION A PTíFUTO^ 

AMERICANOS DEL ATLANTICO Y PUERTOS NORTE 
ww....... V SUR DEL PACIFICO

OT 4 0 A» LIBAS MENSUALES G0N.LA3 ESCALAS Y F XTBNSIONFS SIGUIENTES
á tÍx¿Í Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7 con extension

hSÍVy Liverpool el 10 y la del

31 Cádiz con escala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 24 y eventual en Málaea
morales de Puerto-Rico, Cuba y Estados-Unídos

baña, iSSmos^díst^^"^ Nueva-York, son los dias 10, 20 y 30, y de Nueva-York para la Ha-

. Salidas de la Habana; el 10, con escala en Puerto-Rico el 13 nara Cádiz v Bar-
'»5?»7.«®“bii«olon páralos demásapuertos del Mediterránea ” '
del AtlántiM Liverpool y^avre y combinación para los pimrtos españoles

on “ 7. P? Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos.

LINEA DE COLON
y S. de PANAMA 

.y SERVICIO A MEJICO CON TRASBORDO ÉN HABANAde CubTu GuTra'pXtn C PT’p* ® P«e^o-Rico, Habana^SanUago
slblSá PuCTto ckfX VFS® Carfe^ena, Cojon y Puerto-Limon.-Retorno por Óartagena,

, LINEA DE FILIPINAS
oon escalas en Port-Said, Aden, Colombo y Singapoore; servicio á Ho-IIo y Cebú 

fcSSSaÍóP Bushire (Golfo Pérsico), Zanzíbar y Mozambique
&gÍy Hong-Eong,

Saldas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas ®n Goruf a, Vigo, Cádiz Cartagena Valaii- 
saldrán cada cuatro viernes, á partir del 10 de^Enero de 18Ô0. ’

De Manila saldrán cada cuatro martes á partir del 7 de Enero de 1890
El vapor SANTO DOMINGO saldrá de Barcelona el 26 de Junio.

SERVICIOS DE AFRICA
LINEA DE FERNANDO POO

escalas en Las Palmas, Rio de Oro, Dakar y Monrovia
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y oon las escalas en Barcelona y Cádiz
.... , , „ , LINEA DE MARRUECOS

A mensual de Barcelona a Mogador con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tanger Larache
y Mazagan, y on las facultativas de Marsella, Valencia, Alicante, Cartagena’

, SERVICIO DE TANGER
El vapor TANGER saldrá de Cádiz todos los domingos, miércolss^y viernes v de 

Tanger todos los lunes, jueves y sábados. vxerne», y a©
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Comoañía 

da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerad®, como ha acreditadíen^u dilatTd^erv ció 
á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajS de idl v vuelta l¿v 
rSXPÎSthiïteÎ para emigrantes de clase ¿ríeina ó jornalera, con facultad di
regresar giatis dentro de un año SI no encuentran trabajo. ’

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
previene á los señores comerciantes, agricul- 

recibirá jr encaminará á los destinos que los mismos desig-
i precios que con este objeto se le entreiruen

i delIoP^ffl informes, en Madrid Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta

SocieÈd le TeléîoDos fis Kainû
I ' (SOCIEDAD AHÓNIMA)

nilrogenada»daNancl«,e,,ele,túmago,b(Bailo aparate iSv —---------------

Tarifas de precios de suscricion alaño

Jumo à 30 de Setiembre dirigido por el Dr. Moreno Zancudo- tiene S®’' estaciOU particular........ . ....................  
prodigiosamente las sulfurosas de estación para fincas urbanas y para

iM líSS’ute’’-reumas, garganta, etc.; y . todos los inquilinos de la misma....... .  
to-u?S?s vi géní Per una estación de uso público.......:...... :
taciones férreas. Balneario m’oSo ^diri^e Dr °BdnÍ T .®^P^®^rÍO ÿ)ara Comunicar COn
Junio á.15 de Setiembre. Estacion’Beasfin y una n ? Pnncipal y cou la Central............
no vina; médicos y farmacéuticos tienen tarifa á cada estación fér-A comunicar SOlo GOU el apa­
rea. Pedidos gerente Sociedad balnearia, P. F. Izquierdo ¿adHd Pnncipal T ..
plaza de la Villa, 4, laboratorio. ’ ’ PoT un Ídem para Comunicar solo con la Cen-

". . p. . ttktY—Y un conmutador.......................................A.-.PAKA. UNA OFICINA . Cuadro indicador de cuatro direcciones..........

uupuuauo, porrería. , Por un timbre............ .  ...............

300

600
1.000

75

71

54
530

70

10

¡ DEL DOCTOR DELGADO 
“Cura los padecimieatos del estónago-

MediaacioQ eficaz contra las afecciones del estomago sea dn 
I or, acedia ó vinagres; vómitos despues de las comidas, inaneJ 

terwia, debilidad estomacal, saburra, disentería y en general en 
todas aquellas molestias que revelan malas digestiones, sean a 

I ^¿olorosas.— Para mayores datos, dirigirse al autor Doctor 
s Farmacia del Globo, Tetuan, 20, Sevilla—.

EL DUQUE DE A LCi Ra 
novela original i

DE D. RAMON DE NAVARRETE 
Segunda edición

r 7 pesetas en las oficinas de 2a 
JSdiion&l, calle de Mendizábal, núm. 34, hotel- en J 

librería de Fé, ©arrera de San Jerónimo, núm. 2 y 3 
otras ne las principales* ’

. CENTRO UNIVERSAL
DB I

ANUNCIOS
para todos los 'periódicos de Barcelona, Madrid y 
demás provincias de España, Ultramar y extranjero I

VENTAJAS POSITIVAS
para los señores anunciantes

diferentes medios de anunciai’
ROLDÓS Y COMPAÑÍA

æ y Obradores, 2

I

ANUNCIANTES
LA EMPRESA ANUNCIADORA

Los Tiroleses
se encarga de la inserción de los Anuncios, Reclamos, 
Noticias y Comunicados en todos los periódicos de la ca 
pital y provincias con una gran ventaja para vuestro- 
intereses.

Pídanse tarifas, que se remiten á vuelta de correo.
Se cobra por meses, presentando los comprobantes. 

OFICINAS
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo, Madrid.

ADMINISTRlC[ÓÑ“
Un jefe del ejército, retirado, desea administrar 

por pequeña comisión fincas rústicas ó urbanas en la 
provincia de Madrid.

Informarán, Administración de EL CORREO, San 
Márcos, 30, de 5 á 7 de la tarde.

LA PETITE GIRONDE 
es el periódico de Francia que más adelanta las noticiail 
para España. |

L^. suscricion cuesta 2150 pesetas al mes dirigiénd™ 
se a D. Manuel Antonio de Aramburu, en San Sebastiaul

Sétima edición, 1891 I 
GUÍA COMERCIAL DE MADRID I 

publicada con datos DEL ANUARIO DEL COMERCIO 
(C. BAILLY-BAILLIERE) j

Edición corregida y considerablemente aumentadsi 
Contiene: Monarquía Española.—Real Casa.—CoñsJ 

JO de Ministros.—Colegisladores: Senado —ConI 
greso de los Diputados.—Diplomático: Español -I 
Extranjero.—Consejo de Estado.—Ministerios: De Estado,I 
—De Fomento.—De la Gobernación.—De Gracia y Justi l 
cía.—De la Guerra.—De Hacienda.—De Marina —De 
tramar. I
z Indice de los habitantes de Madrid po’l
órden alfabético de apellidos, con la indicación de su 
proíesion, callé y número en donde viven.

^'^.ADRip Indicador de todas las profesiones, co­
mercio e industria, por órden alfabético, con órden me­
tódico de los que las ejercen y sus señas.

MADRID. Indicación de los habitantes residentes 
en cuda casa por órden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extran- 
jeroe, de gran importancia y utilidad para el público en general. f v

Precio: 5 pesetas
r> venta en la librería editorial de D. Carlos
Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 10, y en las princi­
pales librerías de Madrid. .
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LOS MEJORES GUANTES
que se venden en Madrid, son los que fabrica el conocí- 
.^®í‘nando Uriarte.—Colores ideales.—Esne- 

ciaíidad de la casa: el quante xieqro.
3, ESPARTEROS, 3. ENTRESUELO

J- 14) fOLLSTfllDS<aG0m0>(Fi 108

us AVES DE RAPIÑA 
la, promesa que acaba Vd. de hacerme— 
dijo Sheldon.

““X yo te vigilaré con cuidado, y 
también á Carlota—añadió aparte el agen­
te de cambio.

El cuarto de Sheldon no encerraba en 
sí nada que llevara el sello de ía inspira­
ción.

Sus ideas artísticas eran enteramente 
vulgares.

Una sencilla habitación cuadrada, lle­
na de estantes del peor gusto, con una 
balanza de cobre para pesar las cartas; 
una prensa para copiarlas, una inmensa 
cesta para echar los papeles, un gran 
tintero dé despacho con adornos de co­
bre, capaz de contener medio litro de 
tinta, y un Diccionario de señas, era todo 
cuanto Sheldon necesitaba para entrete- 

horas de meditación.
En una vitrina colocada enfrente de su 

mesa se veían las obras de Shakespeare, 
Hume, Smollet, Fielding y Gibbon; pero 
excepto los días en que Georgina acudía 

la lectura de libros sagrados, las puer- 
Qk 1“O se abrían jamás.

vuelta á la llave de 
V sentóse ante la mesa y se puso á escribir.

MpShl '¡"'■e^POfáiente, estaba es- 
perando á la pluma de Sheldon; per© éste no comenzó á escribir inmediatameX

Peimaneció sentado algún tiempo, lo's 

codos sobre la mesa, apoyada la barba 
entre las manos, como quien está entre­
gado á profundas reflexiones.

—¿Puedo fiarme de ella?—se pregun­
taba Sheldon á sí mismo.—¿Puedo estar 
seguro teniéndola cerca de mí....  des­
pués..... después de lo que ella me ha di- 

Si....... yo creo que puedo fiarme de 
ella... . hasta cierto punto; pero sin de­
jar de tomar yo mis precauciones.

Hasta podría ser aquí más perjudicial 
que cualquiera estraña.

Es verdad que tengo que atender á sus 
necesidades de cualquier modo; la cues­
tión queda, pues, reducida á saber si ella 
debe estar en casa ó fuera de aquí, y si 
podré traerla á servirme eomo necesito 
que me sirva.

Hacia este punto se dirigieron todas 
las reflexiones de Sheldon.

La cuestión que tenía que resolver era 
muy grave para él, y Sheldon no era ca­
paz de temar una decisión sin haber exa­
minado las cosas bajo todos sus aspectos.

Tomó un legajo do papeles de uno de 
los rincones de la mesa, y fué pasandn 
cartas hasta que dió con la que buscaba.

Estaba escrita en una hoja de papel 
sucio, con tinta muy clara, y evidente­
mente de mano de una persona sin ins­
trucción.

Sin embargo, Sheldon la examinó con 
aire grave, como si tuviera delante algo 
que para él no era insignificante.

La carta que tan seriamente preocu­
paba la atención del agente de cambio, 
llena de faltas do ortografía y entera­
mente desnuda de puntuación, decía lo 
siguiente:

«Respetable señor:
No solo por el gusto de informarme 

del estado de su salud y de la de su 
respetable esposa, sino también con ob­
jeto de saber si Vd. sigue tan bien como 
le dejé, y participarle que yo me encuen­
tro mal á causa de mi edad, le dirijo 
á Vd. esta carta. Mi pobre sobrino fué 
atacado el martes de la semana última, 
y murió el jueves. Le hemos enterrado 
en Keusil Green.

Honorable Mr. Sheldon: yo no puedo 
vivir ya con mi sobrina, que tendrá que 
ponerse á servir. Felizmente mi sobrina 
no tiene hijos y la pobre chica podrá ga­
narse la vida sirviendo de doncella en la 
misma casa donde servía antes de casar­
se con mi pobre José. Respetable señor, 
siento mucho molestaros, pero recordan­
do lo bueno que sois conmigo me tomó la 
libertad de dirigiros estacaría para que 
una vez más socorráis mi triste anciani­
dad Vuestra humilde servidora.

Am. Woolper.
17. Little. Tottle. Yard. Lamdeth.

«Para socorrer mi triste ancianidad.  
—murmuró Sheldon. Esto quiere decir 
que ella tiene intención de ponerse bajo 
mi protección, hasta el fin de sus días y 
obligarme á soportar los gastos de su 
entierro, cuando se le ocurra morirse.

¡Esto es encantador! Se tiene durante 
algún tiempo una sirviente á quien se 
pagan sus honorarios con excrupulosa 
exactitud, y cuando ella marcha á esta­
blecerse con su familia, se acuerda de la 
noche á la mañana de sus antiguos amos 
y les escribe una carta llena de tristezas, 
diciendo que se le ha muerto un sobrino 

del tifus, y que cuenta con ellos para 
seguir viviendo.

Hé aquí, en resumen, el contenido de 
la carta de la señora Woolper.

, Después de ahondar más estas medita­
ciones, Sheldon examinó la cuestión bajo 
un punto de vista diferente.

—Es preciso que yo me arregle de una 
rnanera cualquiera para quedar bien con 
Nancy; porque es evidente que no deja 
de tener sus riesgos é inconvenientes 
una enemiga de este género. No hay 
enemigo pequeño, y estas campesinas 
son atroces.

Yo podría atendbr decentemente á su 
sostenimiento fuera de mi casa, con una 
libra semanal; esta sería una manera 
bastante económica de arreglar mis anti­
guas cuentas con ella. Pero no estoy se­
guro si es prudente obrar de este modo.

Una vida sedentaria podría desenvol­
ver en Nancy sus hábitos vagabundos, y 
esto no me conviene.

Durante algunos instantes, Sheldon 
meditó en silencio, frunciendo cada vez 
más su entrecejo; después pegó un fuer­
te puñetazo sobre la mesa, y expresó en 
alta voz su pensamiento.

—Yo correría el riesgo—dijo—de que 
ella entrara en casa y vigilara mis inte­
reses vigilando á Carlota. No, nunca; ese 
matrimonio secreto no se realizará ja­
más. No, amigo, Valentín, tú podrás ser 
muy hábil; pero no tanto para eng’añar- 
me bajo este punto de vista.

Cuando tomó esta resolución, Sheldon 
escribió cuatro lineas á Nanev, para de­
cirla que viniera á La Pelouse dentro de 
dos días.

Bas

CAPITULO V.

Benevolencia de Sheldon.

A pesar de los diez^años transcurridos, ■ 
Nancy había perdido poco de su activi- R 
dad, y se conservaba tan ágil como en R 
sus buenos tiempos. E

Sheldon la había dejado en libertad de 
prestar ó no algún servicio, pero la se­
ñora Woolper era de naturaleza inde­
pendiente y hubiera preferido unir sus 
pequeños recursos á los de un sobrino 
suyo que estaba á punto de establecerse 
como tendero, antes que ponerse á ser­
vicio de la señora, que ella persistía en 
llamar Aille. Georgina.

«Hace tanto tiempo que yo perdí la 
costumbre de tratar con amos—decía á 
Sheldon que de seguro no podría sopor­
tar el carácter pesado de Aille. Georgina.

Para mí sería hoy una cosa irritante 
que viniera á trabajar y á hacerme ad- R 
vertencias y preguntas á la cocina. Yo 
quiero tener los brazos libres, y no créo - 
que podría entenderme fácilmente con R 
ella.

Nancy partió de allí para entrar en 
casa de su pariente, donde perdió hasta 
el ultimo céntimo de sus economías en 
negocios infructuosos. _

La muerte del pariente que siguió á 
quiebra, dejó á la pobre mujer entera- i 
mente en la miseria. * f

En aquel triste y apurado trance se H 
había decidido á buscar el auxilio de I 
Sheldon. I

La respuesta de Sheldon se había he. \ 
eho esperar más de una semana.
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